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¿QUE ES EL “FASCISMO?” 


Se ha dado como causa fundamental del 
surgimiento de los *'fascisti,'” lo que se cali 
fica como excesos del comunismo que se apo- 
deró de Italia luego de la guerra, para des. 
truir la patria y entregarla encadenada a los 
furores de la peste roja. 

Esas afirmaciones carecen de veracidad. 

Jamás ha imperado el comunismo en Ita- 
lía. 

No sólo: la organización obrera de ese 
país, con arrogancia de parecía mejor inso- 
lencia extrema, reh dar su sanción a los 
veintiún puntos de la Tercera Internacional. 

Vivamente recordamos aún la indignación 
de la Confederación General del Trabajo al 
enterarse de los términos que, al dirigirse a 
ella, usó el camarada Losowsky, hablando co- 
mo secretario general de la Internacional de los 
Sindicatos Rojos. 

El movimiento obrero italiano no concretó 
su acción a negar aquiescencia para que en 
su jurisdicción rigieran las veintiuna cláusu- 
las del primer congreso; hizo más: no admitió 
ni la es ali que, al menos en el tono de 
las misivas, pretendió mostrar la Internacio- 
nal Roja. 

“Nuestro movimiento—se contestaba a Lo- 
sowsky—, quizás atrasado y amarillo, como 
vosotros lo calificáis, es exactamente el que 
se adapta a nuestra psicología, a nuestra 
idiosincrasia y a nuestras necesidades. 

“Por supuesto, vemos con gusto que vos- 
otros habéis progresado enormemente en pun- 
to a ideas. Si nuestro pueblo estuviera en las 
condiciones que el vuestro, seguramente ne- 
cesitaría los métodos que vosotros habéis im- 
plantado; pero no es así, de modo que nos 
negamos a adoptar sistemas de organización 
y de política que en nuestro medio constitui- 
rían definitivo fracaso,” 

So me va a docir que el intento de incau- 
tación de las fábricas italianas fué síntoma 
extremadamente significativo, que llenó de 
alarma y de resolución a las potencias indus- 
triales. 

La explicación de ese movimiento, ejecu- 
tado por elementos del obrerismo, nos está 
siendo dada actualmente por los negociantes 
que en nuestro país se dedican al ramo de 
hilados y tejidos. 


Cualquier observador imparcial se habrá 
percatado de las continuas y peligrosas ma- 
niobras del capitalismo, ávido de mayores ga- 
nancias. Ya se afirma que el paro se impone 
por el alto precio que los acaparadores asig- 
nan a la materia prima; ya que es la super- 

roducción la que exige el cierre inmediato; 
Sy ae que el malestar se debe a los errores de 
la taría de Hacienda, que, protegiendo 
la importación de telas extranjeras, precipita 
el ““lockout.” 

Mas si se estudia un poco la cuestión, se 
alcanza el convencimiento de que no hay na- 
da que justifique la guerra que el capital ha- 
ce al trabajo. 

Exacerbado el ánimo de los laborantes por 
las continuas zozobras a que se les somete; 
macilentos por las constanes torturas del ham- 
bre a que se les sujeta, llegan a los extremos, 
instigados por la más justa desesperación. Y 
al arribar a ese punto, claro es que, en rigor, 
no resultan responsables, sino víctimas. Quien 
debe cargar con la culpa del trastorno es 
aquel que lo origina con sus actos de hostili- 
dad incesante... 


Tal situación -» la de los obreros de Italia 
al efectuarse el intento de administración de 
los talleres. 


Ahora bien: aceptemos, sin conceder, que 
el comunismo causó los males de que la pen- 
ínsula se duele. Los que de esa premisa de 
ducen conclusiones definitivas, jamás podrán 
mostrar un solo acto del gobierno comunista 
llevado adelante por la organización obrera; 
nunca hubo un ministro de credo semejante 
y mucho menos un jefe de gabinete. Todos 
los funcionarios fueron miembros de la aris- 
tocracia y de la burguesía. Cuanto logró el 
pueblo fué llevar a la Cámara cierto número 
de representantes, que no hicieron nada ni 
pudieron hacerlo, supuesto que sobre su cabe- 
za tenían siempre, sostenido por el cabello de 
la leyenda, el tajante yatagán de la disolu- 
ción, tan frecuentemente usado en cuanto se 
pretendía implantar cualquiera reforma que 
afectase a la casa reinante, al ejército, a la 
marina, al clero o al papado. 


Ensalzan los panegiristas del fascismo” el 
alto gesto patriótico del rey Víctor Manuel 
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negándose a declarar el estado de sitio, medi- 
da que quiso adoptar el Gabinete. 

Rasgo notable en verdad. Pero ¿tal dis- 
posición fué para beneficiar al pueblo? No; 
de ningún modo. La conciencia del sucesor de 
Humberto fué movida por los soldados, por 
los marinos, por los curas, por el Papa, por 
los burgueses; pero jamás, jamás por un sen- 
timiento noble. 

¡Mentira, mentira, mil veces mentira tal 
nobleza! 

Si el pueblo se reuniera ahora, pretendien- 
do en realidad, para salvar a 1 arrojar 
a Mussolini y a los suyos al abismo insonda- 
ble del desprecio universal, entonces veríamos 
al rey firmar sin temores la orden de asesinar 
a la plebe; entonces se olvidaría de su gesto 
paí leo y cívico. 

Si acaso la mano le temblara y su pluma 
fuera al suelo, su cabeza caería también a 
los tajos y mandobles de la hidra multicéfala, 
que se sentiría traicionada por su cómplice. 

Real y positivamente el “fascismo'' no es 
otra cosa que la más perfecta concepción de 
las actividades reaccionarias, 

Temerosos del futuro, los elementos cons- 
titutivos del estado capitalista, dueños del di. 


BUENOS DESEOS PARA ZINOVIEFF 


o progresista y or ' 
Benito 


e preside el tránsfuga 


Según nos lo 
de las policías rei 
liano andaba un su, 
del que se decía era el am 
wniversal fama, 


nta el mensaje, los sabuesos 


sabuesos, que más que al ruso olieron 
dedicaron con amore 1 la bus 
»apturándolo a los pocos días a bordo 


tanos, cuidad esbirros. bien 
gidos en putos, lo cual 

decir que el infeliz Zinovicff estaba « punto menos 
que frente a la muerte. 

Investigadas las cireunstancias de la enptura se 
vió con sorpresa to de los canes ha 
sufrido error: se tratabi 
vieff; pero no del famoso, sino de un obs 
mimo que en tiempos recientes sirvió en las chus 
mas “bl :del vándalo Petisura. 

ff ha am 
mente de Hal 


que el ol 


esto el tal 

resolución de salir inmedia 
y no está fuera de razón, que su apellido no 

u dar tranquilidad en el pobre país «donde 


impera desenfrenado el terror blanco. 


nero, de la maquinaria y de las armas, crea- 
ron a Mussolim, quien entró en la sociedad 
dominante por la puerta falsa de la traición. 
El antiguo editor de ''Avanti,'” expulsado 
por los hombres de trabajo, halló refugio se- 
guro donde el crimen se Eon a poco le han 
exigido el pago de la hospitalidad: 

**Vé contra el pueblo de Italia; sirve de 
proyectil; ayúdanos a matar para siempre a 
las grandes masas.'” 

Y el orgulloso y cobarde '““camisa negra” 
aceptó, ndo, en su ofuscación, que es co- 
sa posible la muerte de los pueblos: el pueblo 
vive y no tardará en probarlo a sus verdu- 
gos. 


El “'fascismo'” no es el EFECTO de la 
CAUSA que se invoca. Engendrado por la 
guerra y el dinero, dualidad enemiga del pro- 
greso, una vez más arroja su fuerza contra 
el músculo; pero mañana caerá, y veremos 
entonces que ruedan las instituciones que le 
dieron vida: la casa de Saboya, el ejército, la 
marina, el papado y todas las variedades de 
la burguesía y sus agentes. 

Ese día habrá empezado, para Italia, la 
era de la reconstrucción. 

Juan RICO. 


GREGORIO ZINOVIEFF 
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LA REACCION SE AGCITA 


ACTIVIDAD DE UN PAR DE TRAIDORES 


Los agentes del Comendador en Tampico, Luis Alva 
y Fulanito Gil, asesorados por el doctor Sabino A. Casarín, 
han fundado una llamada '*federación fascisti,”” a la 
que, como corresponde entre hermanos, ha hecho buen ré- 
«lame la prensa capitalista, incluyendo a ““El Heraldo,” 
que a veces la dragonea de revolucionario. , 

El domingo anterior celebraron un mitin en el eine 
“«Alhambra,”? del puerto petrolero, y se despacharon con la 
cuchara grande, sin permitir la palabra a las personas que 
deseaban demostrar al público el engaño de que se le 
estaba haciendo objeto. 

Los “camisas sucias” de Tampico, para probar «ul 
mundo que no son reaccionarios ni cosa que se le parezca, 
han nombrado propagandista para cl Estado de Tamauli. 
pas nada menos que al traidor ciudadalero Santisgo Men- 

mismo que sublevó a los aspirantes de la Escuela 
Militar de Tlalpan el 9 de febrero de 1913, tomando las 
armas de la Nación contra los mandatarios legítimos, don 
Francisco 1. Madero y don José María Pino Suárez. 

Tal para cual, Luis Alva, radical en Orizaba y traidor 
a su Moconas, don Rafael Martínez, forzosamente tenía 
que estar junto a otro traidor de la talla de Mendo; 
¡Vaya un par de... ““¡faseistas!”* 

EL compañero Carlos L. Gracidas, conocido por sus luchas 
on pro de la manumisión obrera, ha levantado su voz con. 
tra los explotadores que se escudan en el ““eamouflage”” 
Gel “fascismo,'? escribiendo la carta que en seguida in- 
sertamos: 


CARLOS L. GRACIDAS 


o 


(sin decir euál revolución), dejaba usted 
una loguna que ni la del Carpintero, omitiendo se= 
ñalar los remedios que cl flamante “fascismo”? pe 


“Tampico, Tamps, diciembre 10 de 1922.—Señor 
doctor Sabino A, Casarín, presidente de la Federa- 
ción Fascista de Tamaulipas.—Ciudad. 


volución 


“Muy señor mío; 

“El hocho público de que, durante el mitin ec 
lebrado hoy en la mañana en el teatro “Alhambra,*” 
bajo los auspicios de la Federación Fascista de Ta» 
maulipas, se me haya negado el uso de la palabra 
sólo porque al solicitarla enunció la conve: de 
oír opiniones en pro y en contra del Nlamado “*fascis- 
mo”? mexicano, y en cambio se le hubiera otorgado ese 
derecho a otro ciudadano que se produjo vehemen= 
tergente en favor de los principios que ustedes sus: 
tentan y en forma denigrante e injusta contra los 
organismos obreros del país, me proporciona el gusto 
do dirigir u usted estas líneas para dejar sentado, 
unte la conciencia popular, el objeto de mi fracasada 
solicitud, rechazada por los “fascisti”” que preten= 
den salvar a México. > 

“Ustedes habían invitado al pueblo de Tampico pa- 
ra que se diera cuenta de las tendencias y finalida. 
des de su partido, sociedad o facción (en esto de la 
denominación parece que no se han puesto de acuer- 
do), y si bien es cierto que usted mencionó en su 
breve discurso algunos hechos condenables que con= 
mueven a la patria mexicana, tales como el burlado 
sufragio popular y la intervención del elero o de los 
católicos en la cosa pública, así como la bancarrota 
económica nacional y la usurpación quo están efec- 
tuando todos los uctuales funcionarios públicos me- 
xieanos, no electos, según su afirmación, por el pue- 
blo, también es verdad que, ul referirse a los trabu= 
jadores organizados en relación con el artículo cuarto 
constitucional, y al mencionar el fracaso de da Ro- 


trolero se propone aplicar para que cese la banca. 
rrota, para que haya libertad profesional, para que 
la Revolución (?) triunfe definitivamente y para 
que Obregón, López do Lara y similares sean encan- 
sados y castigados por estar en el Poder mismamente 
que Victoriano Huerta. 

“Después, el sedieento 
da la sinceridad que lo caracteriza, nos ha 
incultura y falta de preparación para hablarle al 
público que lo escuehubu, y agregó, entre lo que pude 
rotener de su peroración, que ya es tiempo de que la 
clase trabajadora deje de oprimir a la capitalista, 
pura obtener lo cual la clase media debe ponerse 
a la defensa de esta última, e inversamente si los 
ricos torturan a los pobres; que el ideal comunista 
proclamado por Bakounine y Kropotkine será renli- 
zable si las tres clases sociales se unen en lazo amox 
roso, dejando a un lado los rencores y odios (sic) 
que hoy entro sí se profesan, Habló también el ses 
crotario do los ““fascisti,” fMagelando a los falsos 
apóstoles y redentores, a los que explotan a las clases 
oprimidas, al proletariado, y, en un arranque lírico 
que me entusiasmó, lanzó formidable anatema contra 

jenes así desorientan con sus prédicas a los de abajo, 
a los de en medio y a los de arriba. Alva concluyó 
añrmando que el “fascismo'? verváculo se propone— 
y lo conseguirá sin duda— acabar con tanto embauca- 
dor que fomenta el desastre político-social. 

**Protesto n usted que fué en esos momentos cuna. 
do me conmoví profunilamente y no pude resistir 
al deseo de hablar. Me parecía un timio insufrible 





el que don Luis estaba consumando, «ya que, sin 
ofrecer un remedio conereto, amplio, vigorosamente 
delineado para curar nuestros males, mos recomenda- 
ba un Tanlac como el que mi los boticarios ni los 
editores recomiendan si no es con un buen corretaje. 
El señor Alva asumía gallardamente el papel de 
diablo predicador, 

“Y si ya era malo que usted no nos entusiasma 
ra más que con bellas abstracciones y con relación 
de acontecimientos que cada veinticuatro horas lec- 
mos, con sabrosos comentarios y lad indiseu- 
tible, en “El Universal”? (a cuyo servicio están los 
fundadores del eamisismo negro en este ex Klondike) 
y en ““Excélsior,?? peor era, a mi juicio, que, salvo 
los magníficos versos declamados por un patriota y la 
vibrante arenga de don Homero, se dejara sin res. 
puesta comedida lo dicho por usted y por su se 
erctario. 


Porque si los hombres que se meten a redentoros, 
es cosá aprobada en todas partes 
cuerpo y alma a la censura y examen de los presun- 
tos redimidos —como muy bien lo comprende el men- 
tor de Herón Proal, ingeniero Méndez Alealde, otro 
primer jefe del “fascismo” si quienes condenan 
un estado de cosas están obligados a dejarse disentir 
como una garantía de sus doctrinas, como un medio 
de honradez y moralidad, me pareció obvio que quie- 
nes proclaman el derecho, viejo derecho, de creer y 
pensar libremente, tendrían valor y serenidad para 
permitirme iniciar siquiera una demostración de que 
la novísima teoría de Einstein es aplicable a la ética 
de varios bros que componen la Directiva que 
tsted preside, ya que de purificar el ambiente y 
castigar a los mentirosos se trata. 


pertenecen en 


“Al negarme usted el uso de la palabra cuando 
con toda ate 
cho reconocido a don Homero, tal vez olvidó o le 
hicieron olvida 


la: pedí » y usando cl mismo dere- 


sus colaboradores que ya me había 
obsequiado en mi deseo de hablar, profiriendo estas 
ul escenario don Homero: 


“'Hablará usted después del señor,'* como olvidó 


palabras cuando asee 
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que se hace muy poco favor a una causa rehuyendo 
su discusión, Usted se vió obligado a expresar un 
contrasentido, disculpándose de no dejarme hablar 
porque aquéllo no era más que una propaganda... Y 
on esa propaganda se discutió, injuriándolo, al obre. 
ro organizado, insinuando que es un antipatriota, un 
mal mexicano, un traidor y un peligro nacional. 

“*¡Pobre causa, señor Casarín, que evade su exa- 
men y que con un pretexto tan gastado y pueril, co 
mo es el de alegar que una cosa es propaganda y 
otra cosa es discusión, mo permite expresar la opi- 

traria aunque correcta, sin respaldarse ca 

como la qu emitiría dentro de un 

“fascisti?? que es 

tán resueltos a usar todo rigor con quien los com- 
bata! 

“Pot fortuna el señor Abelardo Sáneher, sc. 
guudo de usted, ofreció que próximamento organi 
zarán un verdadero mitin para que el pueblo tampi- 
«queño se oriente mejor, escuchando los razonamientos 

puedan concurrir a la demostración de si el ““£aw- 
renecionario, como yo sostengo que lo 
es, o si es el movimiento salvador que haga triunfar 
la Revolución (¿cuál hasta hoy fracasada. Y en 
espera de que tal cosa se anuncie en firme y seriamon. 
te, reservo la publicidad de mis juicios acerca del 
camisismo negro tampiqueño y la moral cinstiana 
de muehos de sus importadores, 

“(Para terminar, recordaré a usted que cn México 
los sindicatos obreros escucharon con respeto y to 
lerancia al celesiástico Medina, en su serie de con 


cismo*? es 


forencias y controversias, y que en septiembre ú! 
la IV Convención de la Confederación Obrera Mi 
i iniciativa, escul isentió, por más de 
cuatro horas, las ideas del ingeniero Modesto Ro- 
Hand, uno de los más activos enemigos del obrerq 
udientista, Y ni Rolland ni Medina descubrieron en 
nosotros un acto de temor o descortesía, 
“Soy de usted, con todo respeto, atto. s. 8. 


O. L. GRACIDAS.” 


EL DESTIERRO 


Majestad 
Norottam jamá 


—dlijo el súbdito a 


sel 


el Santo 


dlignado entrar en mi templo. 


Anda cantando alabanzas a Dios bajo lox árboles e 
los caminos reales, El templo está desierto, Los fie- 
les. preficren gra] 
jas alrededor del 


cáliz de miel. 


arse en redor suyo, como las abe- 
blanco loto, desdeñando el dora 

El rey, con el corazón eutristecido, fuese hacla 
Norottam, que estaba sentado sobre la hierba, y le 
dijo: 

dro, ¿por qué" abaundonas mi templo de eú- 

pulas de oro, y te sientas sobre el suelo a predicar 
el amor de Dios? 

—Porque Dios no está 
santo. 

El rey frunció el ceño, 


en tu templo—replicó ol 


—¿No subes que para hacer esa maravilla de ar 
to se gastaron veinte millones, y que fuó consu 
da a Dios en medio de suntuosos rituales? 

—8í lo só —replicó Norottam,— Fué en aquel 
uño en que millares de tus súbditos, cuyas casas har 
bían sido quemadas, imploraron inútilmente tu miss 
ricordia a las puertas de tu templo, Y Dios dijo: Ev. 
tos desdichados que no pueden socorrer a sus herm: 
nos, son los que harán mi casa. Y eligió su puesto 
extro los desamparados, en los caminos reales, bajo 
los árboles. 

El roy gritó lleno de rabia: 

—¡Sal de mi tierra! 

Tranquilamente el santo respondió; 

—Sí, dlestiérrame adondo desterraste a mi Dios, 


Rabindranath TAGORE. 
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UNA PAGINA DE FRANCE, 


TA DAMA Y EL CARBONBRO 


Permitidme que os enonte esta his: 
toria: mo es trágica, Ocurrió en Lon= 
dres, en el pasado siglo, un día en que 
so eclebraban festejos públicos. Una 
señora bellísima, y de la más alta aris- la 
tocracia, conducida en una silla de 
nos, atravesaba por un sitio de mucho f 
bullicio; forzada a detenerse, se en- 
contró con que los adornos dorados de | 
su elegante silla rozaban con la carre. | 
ta de un carbonero. La dama tenía 
uno de esos tintes de leche y rosa que 
tanto abundan en Inglaterra. El car- 
bonero de por sí estaba ennegrecido 
por su tráfico con el carbón. El com. 
traste era bufo. Repentinamente se 
vió avanzar al palurdo, con su 
embadurnada de hollín y poner, ¡oh 
horror!, sus labios sobre el naenrado 


y deliciosos rostro de su vecina, Esta 


ra 


permaneció un momento sobrecogida 
LAS LEYES 


derecho, 
ju 
robo cs 


—He meditado sobre la filosofía del 
dijo monsieur Bergeret, y he visto que toda la 
ticia social sc basa en'cstos a 

el producto del robo es sagrado, 
son los principios que afianzan la seguridad de los 
individuos y que mantienen el orden en el Estado. 

Si alguno de esos principios tutelares fuera des- 
la sociedad se derrumbaría toda entera. 


mas: ol 


conocido, 
Ambos fueron establecidos en el principio de los tiem- 
pos. Un jefe vestido do pieles de oso, armado de 
una hacha de pedernal y de una espada de bronce, 
volvió eon sus compañeros al cercado de piedras don- 
de las criaturas de la tribu estaban encerradas con 
los rebaños de mujeres y de rengíferos, Trafían cow 
ellos a las jóvenes y los jóvenes de la tribu vecina, 
y también piedras caídas del cielo, que eran precio= 
sas porque con ellas se hacían espadas que no se do- 
blaban. El jefe subió a un montículo, en medio del 
cercado, y dijo: —Estos esclavos y este hierro, que 
he arrebatado a hombres débiles y despreciables, son 
míos, El que ponga sus manos sobre ellos sufrirá el 
golpe de mi hacha.” Tal es el origen de las leyes. 


PALPITANTE ACTUALIDAD 
YUCATAN.-LA HUELGA DE JUNIO 


$1.00 el volumen. Pídalo en nuestras oficinas: 1* Belisario Dominguez, 22 


de espanto; luego estalló su cólera 
terrible y, hnciendo sujetar por sus 
lacayos al atrevido, lo condujo a la 
casa del condestable, AMí la dama ma 
mifestó su indignación y reclamó con- 
tra el insolente la más severa pena. 
Cuando ella terminó, el magistrado, 
volviéndose al desgraciado carbonero 
que ni respiraba, le dijo: 

—¿Qué tiene usted que 
su defensa? 

—Nada— contestó tranquilamen 
to d de mí lo que queráis, que 
jamás podréis quitarme el que haya 
la mujer más hermosa de 


alegar en 


besado a 
nuestros reino: 

Al oír estas palabras, la dama se 
trang súbitamente, 


—Este hombre está loco, dijo— y 
rotiró la demanda. 


Anatole FRANCE. 


JUSTICIA 


1 Íntima de ellas es antigua y bárbara. 
gración de todas las 


infun 


La signifies 


Y porque la justicia es la com 


injust or lo que aquélla le confianza a 
todo el mundo, Un juez puede ser bueno, porque los 
hombres no son todos malvados; la ley no puede ser 
buena, porque es anterior a toda idea de bondad, Los 
eambios que se han introducido en ella en la sucesión 
de los tiempos, no han alterado el carácter original. 
Los juristas la han hecho sutil y la han dejado bár- 
bara. A su ferocidad misma es a lo que debe el ser 
el parecer augusta, Los hombres son 


propensos a adorar a los dioses malos, y lo que no es 


respetada 
cruel no les parece venerable, Los justiciables ercen 
en la justicia de las leyes, No tienen una moral dis- 
tinta de la de los jueces, y piensan, como ellos, q 
una acción castigada es una acción castigablo, Mu 
chas veces me he imaginado al ver, en la policía co 
rreecional en la Corte de Asiscs, que el culpable y 
el juez están perfectamente de acuerdo sobre 1 
i 1 mal. Uno y otro tienen las mis 
una moral común. 


Anatole FRANCE. 
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LA MUERTE DEL PERIODISTA PAULINO MARTINEZ 


El periodista Paulino Martínez —quien, durante 
cerea de treinta años, atacó, por medio de diversos 
periódicos de su propiedad, la dictadura de Porfirio 
Díaz— fué sacrificado en aras de una lítica per 
sonalista y por haberse resuelto en favor de los prin- 
cipios socialistas defendidos por los revolucionarios 
del Sur. El atentado cometióse a raíz de haberse tras. 
ladado a esta Capital la Convención de Aguasealien 
tes, y a la cual Paulino Martínez era delegado por la 
revolución del Sur, 

A las ocho de la noche del 13 de diciembre de 
1914 so presentaron en su easa, de la calle de Leandro 
lle, varios individuos portando una tarjeta del ge 
ral José Isabel Robles, a la sazón ministro de la 
Guerra, en la que óste le suplicaba que ocurriese a 

su despacho para tratar un asunto urgente, 

El ' periodista Martínez se instaló en el automó- 
vil que tripulaban los individuos mencionados, y uo 
se volvió a saber de ól por mucho tiempo por más 
gestiones que, para averiguar su paradero, hicieron 
sus familiares y otras personas, entre ellas el licen. 
ciado Angel Fernández de Córdoba, quien se halla- 
ha en compañía de Martínez en los momentos que 
llegaron por él los repetidos individuos. 

El general Eulalio Guti 
Convención, mostró ignorancia del suceso e hizo com 
parecer a Isabel Robles, quien manifestó, en presen: 
cia do familiares del periodista desaparecido, que 
él no había enviado a nadie ni firmado documento 
alguno que se relacionara con In desaparición del 
Francisco Vila 


periodista Martínez. Por su parte 
manifestó, a varios amigos de Paulino que se inte. 
resaban vivamente por la suerte de óste, que él, Villa, 
no había tenido ingerencia en su desaparición. 

El ingeniero Vito Alessio Robles, que fungía co- 


mo inspector de policía, aseguró a la familia de Pau. 
lino que éste había sido asesinado por renccionarios 
en la fábrica de “El Progreso? ubienda por el 
rumbo de Tlalnepantla. Esta versión la dieron, en 
““extras,'? periódicos que se publicaban entonces en 
la Metrópoli, Sin embargo, esta versión no resultó 
ser cierta; pues los amigos de Martínez hicieron 
indagaciones a este respecto con toda diligencia, no 
habiendo saeado nada en limpio. El hecho positivo es 
que Paulino Martínez fué asesinado por intrigas de 


falsos revolucionarios, que no pu narlo a 


sus desorbitadas ambiciones de mando; y según una 
versión, fueron, entro otros, Vito Alessio Robles, 
Luis Aguirre Benavides y Eduardo Maines quienes 
intrigaban en contra del periodista. 

En el cuartel general zapatista informaron dos 
señoritas, empleadas de la Inspección de Policía, que 
en esta misma oficina se había decidido de la suerte 
del periodista Martínez, habiendo sido Prócoro Do- 
rantes —hoy diputado por arte de birlibirloque— eo- 
misionado, por Vito Alessio Robles, para ejecutar 


PAULINO MARTINEZ 


la aprehensión, Dorantes tenía el puesto de jefe de 
las comisiones de seguridad. 

El general Manuel Palafox, jefo del cuartel ge- 
neral del Sur, dictó orden de aprehensión en contra 
de Dorantes, del general Ernesto de la Peña, de un 
ingeniero del mismo apellido, del general Luis Sán. 
chez Galán y de un abogado cuyo nombre no hemos 
podido obtener. 

Dicha aprehensión la hizo el general Rafael Cal 
y Mayor, quien entregó los detenidos a Vito Alessio 








ACCIÓN 


Robles, ol cual, a 


Ámgu 


xu vez, los puso a disposición de 
éste de la 
ntes, 


recibido 
«on excepción de Dor 


horse 


que enutelo 
Cuundo h on 
salió do exta 


sus a pañantos, 
6 u los compliendos 
este asunto, que se hallaban detenidos en la Insp 
ción General de Policía, y también se levó, según 
se ha venido a sabor después, a Paulino Martínez, al 
general Calixto Contreras y a otra persona más, sien- 
do fusilados los tres en un punto llamado Santa Ma- 
ría, del Estado de San Luis Potosí. El fusilamiento 
lo hicieron fuerzas carrancistas al mando de un ge- 
noral de apellido Verdugo, apellido bien justificado 
por cierto. De esto se deduce que, al ser derrotados 
los restos. de la Convención gutierrista por fuerzas 
villistas, tanto el periodista Martínez como el geno- 
ral Contreras y la otra persona de que se ha hecho 
mención, fueren entregados a elementos del carran- 
cismo. 

Triunfante el movimiento ob ta, los fami 
liares dol infortunado periodista reanudaron sus ges- 
tiones de investigación, logrando que sobre el par- 
ticular se abriera una averiguación en el Juzgado 
quinto de lo Penal 

En dicho Juzgado han declarado Vito Alessio 
Robles, el general Manuel Palafox y otras personas 
más que por alguna circunstancia tienen conexión 
con este usunto, Pero cl tribunal de referencia ha 
dado carpetazo al esclarecimiento y procedido con 
nidad asaz censurable, porque individuos que apa 

o menos grave responsabilidad en el 
erimen político de Paulino Martínez oeupan hoy 
puestos políticos ntos, Pus 
guras de estas personas no 
La 'e en el e 
la entereza necesaria para oponerse a 6l y dejar de 
complicarse en alguna forma en meto tan punible, 

's pertinente manifestar aquí que el general Fran= 

'o Cosío Robelo, por venganza ruin contra Pau- 
lino Martínez —quien le había censurado su fraca- 
sada labor militar en Morelos por medio de la “¿Voz 
de Juároz,?? cuando Martínez se hallaba en el destic- 
rro en la Habana y a pretexto de catear la casa del 
poriodista en esta Capital— mandó hacer en la misma, 
después de fracturar las puertas, un verdadero sn= 
queo por medio de ln soldadesen, no dej 
trastos de la cocina; acto solamente comparable a 
los ejecutados por los esbirros de la dictadura, con 


recon co, 
romin de ercerse que al 
1 participado dir 


pero cuando menos les fall 


EL TRABAJADOR MEXICANO 


CUALQUIER PAIS, 


obre Matar 
ste último del 
ole ironía del Dos 
ula Adminis! 
uviesimente, el 


el tristemente có 


actual explo 
nombre del periodista 


esta forma Lu o sorpras 


oral Genovevo de la O, que lo tuvo en su Esta: 
do Mayor. 

También es pertinente hacer aquí una aclaración: 
so ha tratado de manchar la memoria de Paulino Mar- 
tínez, alegándose que en “La Voz de Juárez?” atacó 
ul presidente Madero a raíz de haberlo traicionado 
Huerta. Quien tal hizo, fué Vicente Ferrer Aldana, 
que sorprendió a la familia del periodista ases 
para ponerse al frente del citado periódico, m 
Martínez se hallaba en el destierro. 

Ese acto incalifieable de Aldana lo ri 

Paulino Martínez desde la Ha 
to como de él tuvo noticias, y asi lo hizo constar 
tarde en vibrante discurso que pronunciara en 

la Convención de Aguascalientes; pues que si algu 

vez hubo de censurar a Madero, fué por su de- 
bilidad para cumplir las promesas revolucionarias, o 

otros términos, lo censuró dentro del terreno de los 
principios revolucionarios; pero nunca pudo hacerlo, 
poniendo de testigo toda su larga y azarosa 
luchador, en conexión con las ambiciones de crimi 
les pretorianos, 

El hombre que desde el año de 1890 hasta su muer- 
te Inehó contra las tiranías; el hombre que en enero 
de 1907 levantó su airada voz para reclamar justici 

clarando, como un supremo recurso, la huelga y 
esa vital fuerza del Universo que se llama el obrera; 
grito de rebelión que encontró un eco: 
y entusiasta aplauso del proletari: 
do que se adhirió al movimiento so 
«inb 


el sincero 
do, del desposeí 
inl que sed 
ese hombre, decimos, no pudo cometer tama- 
ibjuración, Quien tal hizo y por ello palpó cl 
fondo de las amarguras y sufrió, en Orizaba, la 
tortura de los esbirros, no. podía macular sus prin 
cipios en la forma que se le atribuyó y que por unos 
instantes pudo ser socorrida. 
Paulino Martínez perteneció a la pléyade precur- 
del sacudimiento social que aún 
comienzos, y ello nos obliga a honrar su memoria y 
a pedi lisas ni das, eniga quien 
eniga, el castigo para sus exccrables asesinos dis. 
frazados de hasta de 


está en sus 


sin cor compon 


revolucionarios ¡y jalistas! 


AS 


LA INTERNACIONAL 
DE LOs TRABAJADORES 
(De '“The Workers' Dreadnought,”” Londres.) 











Do you know that the United States is 
the Only Land _on Earth where human 
beings are BURNED AT THE STAKE? 


In Four Years, 1918-1921, Twenty-Eight People were publicly 
BURNED BY AMERICAN MOBS 


3,436 Esala Lynched, 1889 to1922 


For Whas Cmos Have Moda Nallited Corerament and Inicted the Desth Penaly 1 
"iy Bm Vit Did 





nas: 
1s Rape the “Cause” of Lynching? 
A e a tr ACE o tr 
83 WOMEN HAVE BEEN LYNCHED IN THE UNITED STATES 
ni e dia 
AND THE LYNCHERS GO UNPUNISHED 
WILL THE CHURCHES OF AMERICA URGE 


THE REMEDY 


“The Dyer Anti-Lynching Bill ls Now Before the United States Senate 
A 
E a 


is red 


THE DYER ANTL-LYNCHING BILL 18 NOW BEFORE THE SENATE 
TELEGRAPH YOUR SENATORS TODAY YOU WANT IT ENACTED 


ERA e 


NATIONAL ASSOCIATION FOR THE ADVANCÉMENT OF COLORED PEOPLE 


(Tomado de '*The World,'? [*“El Mundo,''] de Nueva York, diciembre á, 1922). 




















TRADUCCION 


LA VERGUENZA DE AMERICA 


¿Sabe usted que los Estados Unidos son 
— 

el Unico País de la Tierra donde los seres 

_ ( (CA 

humanos son QUEMADOS EN MONTON? 


En cuatro años, 1918-1921, veintiocho ciudadanos fueron públicamente 
QUEMADOS POR MOTINES DE AMERICANOS 


3,436 Ciudadanos Lynchados de 1889 a 1922 


¿Por qué crímenes los motines han nulificado al Gobierno y aplicado la pena de Muerte? 


Los Supuestos Crímenes Las Victimas 
Asesinato . + 000. «1288 
Asalto a mujeres. . ESA 
Crímenes contra las. personas 6 
Delitos contra la propiedac a 
Diversos delitos . . 2 488 
Sin ningún pretexto. Ns 


Por qué fueron muertas algunas personas de color: 

Por no dejar libre el paso a un muchacho que ma- 
nejaba un muto, 

For ser pariente de una persona que fué Iynehada. 


Por no aceptar un contrato de trabajo. 
Por ser miembro de la Liga No-Partidarista. 


Por hablar, dundo la espalda a un “hombre blanco.” 
Por “insultar” a un “hombre blanco.” 


¿SON LOS RAPTOS LA CAUSA DE LOS LYNCHAMIENTOS? 


De 3,436 personas asesinadas en nuestra patria, sola 


le 56l, o sea menos del 17 por ciento, fueron ACUSADAS 


por el delito de rapto. 


83 MUJERES HAN SIDO LYNCHADAS EN LOS ESTADOS UNIDOS. 
¿Lon Iynchadores podrían probar que esas mujeres fueron muertas por “el crimen usual" (rapto)? 


Y LOS LYNCHADORES SE PASEAN IMPUNEMENTE. 


Deben | 


iglesias de América pedir 


EL REMEDIO 


La Ley “Dyer” contra los Iynchamientos está ahora ante el Senado de los Estados Unidos. 


La Ley “Dyer” contra los lynchamientos fué aprobada en la 
Cámara de Representantes (diputados), el 26 de enero de 
1922, por una votación de 230 contra 119, 

La Ley “Dyer” contra los Iynchamientos, previene: 

Que las Autoridades de los Estados que resulten cuipa- 
bles y los motineros deberán ser juzgados por las Cor- 
tes Federales cuando no actúen las Cortes locales, y 
que el Condado (Municipio) en donde ocurra un lyn= 
chamiento sea multado con 10,000 dólares, que se po= 
drán recobrar por fallo de la Corte Federal. 

El principal obstáculo que se esgrime contra esta ley está en 
el campo de la Constitucionalidad. 

La Constitucionalidad de la Ley Dyer ha sido afirmada por: 

El Comité Judicial de la Cúmara de Representantes. 

El Comité Judicial de la Cámara de Senadores, 

El Abogado General de los Estados Unidos, Consejero le= 
gal del Congreso, 

El Juez Guy D. Goff, del Departamento de Justicia, 


El Senado ha recibido las siguientes solicitudes de aproba- 
ción de la Ley Dyer: 


29 de abogados y juristas, dos de ellos que ocuparon el 
cargo de Abogados Generales de los Estados Unidos, 

19 de jueces de la Suprema Corte, 

24 de Gobernadores de los Estados. 


3 de arzobispos, 85 de obispos y clérigos prominentes, 
39 de alcaldes de ciudades importantes, del Norte y del Sur, 

La Asociación de la Barra Americana, en su reunión celebra- 
da en San Francisco, el 9 de agosto de 1922, aprobó una 
resoltción pidiendo al Congreso la expedición de leyes 
castigando y previniendo los Iynehamientos y los actos de 
violencia, 


Quince convenciones de Estado (tres de ellas democráticas) 
han inserto en sus programas una solicitud para que se 
desarrolle una acción nacional aboliendo los Iynehamientos. 


La Ley “Dyer” contra los Iynchamientos no es para proteger el crimen, sino para asegurar 
a cada persona acusada por la comisión de cualquier delito, que será juzgada 
de acuerdo con las prescripciones de la ley. 
LA LEY “DYER” CONTRA LOS LYNCHAMIENTOS ESTA AHORA EN EL SENADO. 
TELEGRAFIE A SUS SENADORES HOY DICIENDOLES QUE LA APRUEBEN. 


SI usted desea ayudar a la organización que se ha impuesto el deber de hacer luz respecto a los Iynchamientos, 
la organización que está peleando por el 100 por ciento de americanismo, no por una parte 
del pueblo, una parte del tiempo, sino para todo el pueblo, blanco o negro, todo el tiempo. 


Mande su cheque a J, E. SPINGARN, Tesorero de la 


ASOCIACION NACIONAL PARA EL MEJORAMIENTO DEL PUEBLO DE COLOR 


5a. Avenida núm, 70, Nueva York. 








ACCION 


EL TORNO LIBRE 


sexual es un he: 
10 ee y ono social,” 
Novicow. 


Al Congreso Nacional so ha presentado un proyec- 
to, instituyendo, con carácter obligatorio en las salas 
de maternidad del país, el ““torno libre.” 

“Torno libre'? significa asegurar la absoluta in 
punidad a los que no quieren responsabilizarse de 
sus hijos, Con colocarlos en el torno, que se estable- 
erá en la puerta del local, quedaría solucionado el 
problema. 

Países hay que tienen establecido, de mu 
ha, el torno libre. Los incluseros en E 
legó 

Desde un punto de vista social, el torno libre sig- 
mifica que es posible tener hijos fuera del matrin 

0, pues, se condena a la inutilidad la 

onogámica burguesa. Por otra parte, si 

* inutiliza la función del matrimonio, impl 
tamente se asegura esto otro; que en la organiza! 
presente, los hijos fuera del matrimonio son ilegít 
mos, ilegales; pero como no tiene solución el asunto 
en tanto subsistan las instituciones eapitalistas, 
jusea un paliativo que, por lo menos, evita el 
?* haciendo más hipócrita la 'mentira social 

.3 del carácter del *'torno libre”? no hacen 
muda más que confesar la impotencia de la sociedad 
burguesa para dar una solución al difícil problema de 
la maternidad. El matrimonio burgués afirma sus so- 
portales en la propiedad privada. Y mientras subsista 
el derecho de **“apropiación individual,” coexisti 
et derccho “de sujeción de la mujer al hombre, 
En otra oportunidad hubimos de p 
sas de la infelicidad fomenina, Meg: 

ón de que sólo sería posible'una vida de derechos 

y obligaciones, por parte de las mujeres, igual a la 
mbre, cuando aquí 1 de una absolu- 
«dependencia económica, La libertad de trabaj 
fuera del dominio masculino, es lo que ha per 
que la mujer disponga de su cuerpo y de 
mes del mis 
Pero una vida de matrimonio en la forma presente 
admitida, tiene, como consecuencia final, la esela- 
¡tud doméstica, La mujer que goza de wna relativa 
independencia económica no acepta, de buen grado, 
la esclavitud doméstica. Elude el matrimonio actual 
porque la esclaviza; pero no puede eludir el amor, 
porque éste es un hecho natural y no social, Pero el 
amor fuera del matrimonio hally su condenación en 
la forma jurídica del régimen actual, Por ¿llo la m 
jor se debate entre dos antinomias: la necesidad de 
mor, naturalmente; y la imposibilidad de amar, se 
cialmente, 

En otro plano, el hombre también clude al ma- 
trimonio, Ya sea porque se acostumbra a lu mujer 
dle prostíbulo, encontrando felicidad y encanto cr 
mujer de todos, ya sea porque no pudie 
sus propias necesidades, la mujer seríale una carga 
pesadísima, el hombre no aspira a la vida hogare 
La rechaza, Pero este último mo puede prescindir de 
amor; necesitan su vida, su sangre, sus nervios, de 
una mujer; pero su miseria económica se lo prohibe 

la institución socint lo condena. 

¡Qué hacer en esta serie mañosa de contradiccio- 
nos? ¿La mujer se condenará a no amar y el hombre 
renunciará a la mujer? Imposible, Y la función 
sexual es un hecho fisiológico y no social, no hay 
sunción que pueda impedirla, Por ello, a espaldas de 
la paz lagotera del hogar burgués, y lejos de la 
prostitución, necesaria a la burguesía como lo es cl 
adulterio, la unión amorosa de los seres renlízaso 
indefectiblemente, 

Y en pleno tragín diario, cuando la miseria cobra 
matices horribles, con frío o con calor, con cielos 
ariscos o propicios, la vida cobra su tributo en forma 
imperativa, Y como la vida es sangre, nervio y car 
exige el tributo íntegro de los seres amantes; y com 
el genio de la especie cn fatal y ciego, exige también 
ln contribución del individuo, Y el hijo so insinúa 


dd 


ntes, que en la 
de los casos n 


prevén esta conti 

ser demasiado dolorosa. Entonces la lagotería de la 
gente burguesa, roñosa hasta lo último, aparece con 
gestos do amplia generosidad, y establece el *“tormno 

Ábre”? para evitar el infanticidlo y ln serio inacala: 

ble de dolores a la mujer. 

Empero, todo queda en pie: el bastardo, el ¡lez 
gítimo, el inclusero y la mujer sin honor, No se solu: 
ciona en nada, absolutamente, el problema: aguijonea 
a las multitude 

Y os que el mal tiene las raíces en la misma ins 
titución burguesa del matrimonio, en la propia san 

jurídica que autoriza el “torno libr 
m que, basado en la 
dual, acrecienta la” concentración de la riqueza y 
sostiene el carácter social del amor por sobre su esen- 
cia absolutamente natural. 

Destráyaso el rógimen la sanción jurídica des 
aparecerá. El proletariado, sobre quien recae la miso 
ría social y fisiológica del estado burgués, es el ins 
trumento de esa destrueción. Empujado por la fuerza 
incontrastable de su miseria, de su esfuerzo diario, 
de las leyes inmutables que dirigen a la humanidad 
desde los umbrales de la historia, violadas y des. 
conocidas por los mantenedores del'orden capitalista 
el proletariado se verá obligado a destruir la eapa- 
razón que lo ahoga, Solamente la violencia organiza» 
da, la imposición de la dictadura, podrá hacer que, 
transformada la institución de la propiedad, sobre 
el amor su verdadera función, ajena a toda dis 


quisición filosófica, ya que por sobre las especula" 
ol espíritu la voz de la vida es más po 


ciones 
derosa, 

Por ello coneluímos afirmando que el “torno liz 
bre'? no justifica el amor fi del matrimonio, mi 

¡to enel conglomerado social a la mujer y al hijo. 
21 infanticidio mnterial no será amengundo, desde 
el instante que el infanticidio moral subsiste, ya que 
ln sociedad condena al ilegítimo a una vida de humi- 
Mación, Y lo importante es ésto. 

Por otra parte, el carácter absolutamente rene. 
cionario de esa institución lo justifica la campaña de 
ln Liga de Patriotas Asesinos en su favor, Bien es 
cierto que en provincias la iniciativa toma caracteres 
un poco cómicos, Habría mayor comodidad para que 
las niñas “bien”? puedan, sin recelos, depositar sus 
** deseuidos,”? ya que hasta ahora los asilos de huér= 
fanos estaban destinados para los hijos de niños y 
niñ aristócratas, 

Y toda esta hipocresía no haee nada más que agu 
dizar, en nosotros, la videncia de que la infelicidad 

ina no tiene solución en tanto subsistan las 

les de organización. Porque la burguesía, 
mercantilizar a todo, no ha trepidado 

en deformar monstruosamente el único instante en 
«ue el individuo se olvida de sí mismo y de su egoísmo, 

Y así como la literatura burguesa ha conformado 
las mentalidades a la iden de un excesivo y lagotero 
sentimentalismo, engañando sobre la esencia misma 
del amor, haciéndolo gazmoño, hipócrita y mentiroso, 
recurriendo para ello al espiritunlismo trasnochado y 
místico de todos los literatoides al menudeo, no tiene 
inconveniente en propiciar un hecho, como el “torno 
libre,” que en sí significa un celestinaje legal, ya 
que no corta el mal en su raíz porque mo puede, sino 
que permite el amor y sus tonsecuencias siempre que 
nadie lo sepa y que el ““escándalo”? no se produzca 

Por gracia de la vida, empero, así como a despecho 
de todos los días huraños, de todos los vientos impro- 
picios, los bancales rezuman vida en todas sus grictas; 
el amor amplio, con la impuñicia do todo lo que es 
magníficamente natural, continuará escandalizando la 
hogareña paz burguesa, hasta que, rotos los viejor 
moldes y destruída la eamazón jurídica que lo pros" 
cribe, pueda expandirse libremente, como una rotun- 
da afirmación de vida y de verdad 

Angélica MENDOZA, 


(De “Luz,” Avellaneda, Argentina.) 





EL GRAN SOBERANO DEL MAÑANA 


¡El obrero, ...! He alí ul gran soberano del 
ñana, según la expresión feliz del doctor Kurmtowaky 
En efecto, nada se moverá sin el contingente cor- 
poral de los obreros y a ellos se deberí la rotación 
de la mecánica del mundo, El porvenir de la ciencia 
será suyo; el arte en general le dará contribuciones 
felices. Todos los conocimientos de la humana especio 
habrán de solicitarle su coneurso para girar en torno 
del sistema planetario de su voluntad dominadora y 
soberana, Al obrero del futuro se deberán, por fuerza, 
las inspiraciones elevadísimas del arte, No serán pre- 
cisumente Rafaeles ni Murillos, pero los obreros 
revelarán al mundo las profundidades del genio, los 
monumentos del cálculo, las expresiones fogosas de 
las inteligencias bien templadas, Los obreros del 
futuro serán antiales de vida nueva y activa o 
conductos indispensables para aleanzar glorias soña- 
das sólo por el ardimiento de la juventud: serán ideal, 
serán amor, serán objeto de atenciones nobles, 

¡El obrero....! Dejará de ser un artefacto para 
transformarse en sér que quiera, palpite y wienta, 
Animada su soberanía por muchísimos cerchros, su 
espíritu será el de la humanidad. Por sus arterias co 
rrerá, la sangre de generaciones felices; su corazón 
palpitará al impulso de la ira o del entusiasmo, según 
se trate de enstigar el e en o de condenar la infa- 
mia, La válvula de esenpe del descontento de los 
pueblos será el obrero; y cuando algún imp 
abusando de la fuerza bruta, cierre el respiradero 
de la válvula, acontecerá lo que con el vapor apri 
sionado: estallará a impulsos de la fuerza expansiva, 

El soberano del mañana será la salvaguardia de 
progreso, el santuario del pensamiento, la: palestra 
de la iden, la dignidad de los pueblos civilizados. Ya 
no será el esclavo que enmudozea ante el rebenque 
del capataz, sino la libertad y la honradez, el honor 
proclamando la hidalguía, la justicia informando la 
conciencia, Su espíritu magnánimo todos los días 
amanecerá altivo ante la lucha para acallar las ¿0 
sensateces del tirano, para hacer elaros y refulgentes 
los cerebros obscurecidos por la ignorancia hasta 
encarrilarlos por el camino de la instrucción, de la 
verdad, de la redención y el bien, Los snbios traba 
jarán con el obrero on la obra eternamente soñada 
do la felicidad humana, Los talleres del obrero ser- 


virán de templos para todas las religiones, El inven- 


»r le cederá sus privilegios; el muestro le 
dará la difusión de sus enseñan 

mará en sus manos el número infinito 
siones paternales, 

¡El obrero....! Mísero y claudicante, ya no v 
verá a arrodillarse ante el solio aurífero 'de los 
derosos: su potencia dominará las injusticias va 
de la sociedad actual, y su látigo mesiánico arrojará 
del templo a los mercaderes del bien común. 


Noches sin fuego, días sin pan; momentos de en- 
lentura y alta ficbre; semanas sin salario; hogar 
venturas ni alegrías; desesperadas angustias; choques 
do ideas dolorosas; lágrimas candentes de amor sin 
consuelo, sin paz, sin esperanza o redencio) 
¡utrás! El obrero del futuro, el soberano del mañan 
no admitirá barreras entre la vergiienza i 


¡comet 


los despechos mundanos con la fuerza de la razón, de 
la justicia y la verdad, Hará el bien para arrojar en 
los” espíri del amor colectivo: ¡hará 
hermanos!; fundirá en el crisol de una sola fo las 
esperanzas de la redención obrera... Y el mundo 
infame, el mundo impío, el mundo que ha labrado las 
desesperaciones de los miserables no volverá a dor- 
mir en el lecho netual de las liviandades sociales, 
Obrero, no sueñes más: la realidad es fría como 
la muerte y dura como el corazón do los malvados, 
No erens en las utopias de la vida: erec nada más en 
el trabajo, Engrandéccte con la magnificencia de tus 
obras, Sé noble como sér honrado y reverencia las 
obligaciones santas. Si eres fisiócrata, e la N 
turaleza que promete bien a tod 
de la religión del Ci 


si cres devoto 
le soberanía 
de su Dios; si eres ateo, no ercas en el Cristo, en la 
Naturaleza ni en lo frágil de dtros dioses; pero ante 
el Trabajo —dios de todos, religión de religiones, 
ereoncia de las ercencias y realidad de renlidades 
inclínate sumiso porque él hará repercutir en las 
conciencias el grito justo de tu futura red 


sto, erce en la infa 


José López-Dóñez. 


MITIN DE PROPAGANDA ANTIFASCISTA 


La Federación de Sindicatos Obreros del Dist 
Federal, por acuerdo del Consejo, ha organizado pa= 
ra mañana, domingo, a las 10 horas, un mitin de pro- 
paganda antifascista. 

El local escogido fué el teatro “*Lírico”? y el 
programa a que se sujetará el acto es el siguiente: 

1. Obertura por el quinteto ““Sandoval,”? del Sin 
dicato de Filarmónicos del Distrito Federal. 

HI. Discurso por el compañero Salvador Campo 

o. Tema: “Un peligro se cierne sobre las ar. 
ganizaciones obreras,” 

TIL. a). Riposta alla polonesa. 

D). “La Cajita de Música.” Galop du concert, 
ejecutadas al piano por su autor, señor Fernando 
del Castillo Gúido, del Sindieato Nacional de Autores. 

1V, La hermosa composición alusiva al acto, del 
inspirado poeta mexieamo señor Guillermo Aguirre 
y Fierro, del Sindicato Nacional de Autores, titulada 
““La Brecha.” Recitada por su autor. 


V. “Jota Navarra.?? Sarasate. Ejecución de vio- 
lín por el eminente profesor mexicano, señor Car- 
los Ríos, acompañado al piano por el profesor Laura 
López, del Sindicato Nacional de Autores. 

VI. Discurso por el compañero Federico Rocha. 
Tema: “Las armas que esgrime el fascismo.” 

VII La popular orquesta ““Tacos Jazz Band” 
cutará las piezas más escogidas de su repertorio, 

VIT. Pieza de música por el quinteto “Sandoval,” 

IX, Monólogo del laureado poeta señor Fernando 
Colada, titulado: “En Capille.?? Interpretado por 
el aplaudido primer nefor mexienno, señor Ernesto 
Financo, del Sindiento de Actores Mexicanos. 

X. Selecta audición de guitarras por los geniales 
guitarristas mexicanos, señores Carlos R. Fagoaga y 
Guillermo Rivas Cacho, 

XI. Discurso por el compañero José F. Gutiérrez. 
Tema: ““Quiónes son los ““fascisti”? y qué fines per= 
siguen.” 











12 ACCION 


LA CONVERSION DE UN ARISTOCRATA 


(EL PAN DEL PROLETARIO...... 


Era uma mansión 
entrar en ella, observarí 
dad: la ostentación. 

En la sala señorial veíanse ricos gobelinos, que 
dignos fueran de un palacio real. Los ángulos de aquel 
salón estaban cubiertds con bronces eincclados por 
manos geniales y famosos artistas, y descansados sobre 
ricos pedestales de rarísimos mármoles, No faltaban 
costosos jarrones de porcclana de Sevres, ni lacas 
curiosidades de cristal de Bohemia. La vestidura de 
los muros la cubríam riquísimas lunas venecianas, 
adornadas con grifos de metal, orientales. 

¡Todo era esplendor y magnificencia, 
riqueza! 

Sin embargo, algo anormal pasaba; pues la servi. 
«lumbre ocultaba, con finos lienzos negros, los espejos 
y Pinturas murales, 

Entre dos puertas interiores, y bajo de un sob 
bio cuadro del famoso pintor japonés Hokkei —que 
representaba al último rey de Lidi 
muellemente sentados—, conversaban en voz baja una 
anciana mujer y dos pequeñuelos, que, contaminad 
de las lágrimas que vertía la abuelita, lo verificaban 
a su igual. 

La noble anciana les decía a sus nietecitos 

—Bien sabéis, mis buenos 
fael, vuestro padre, munea quiso perdonar a vuestro 
hermano Miguel, del que tenemos hoy noticias laró- 
nicas de haber muerto por haberse entregado, con 
su fogosidad de 25 años, a la defensa de las elases 
proletarias, Se le quiso alejar de esa ruta, man 
dole visjar por Estados d+l Viejo Continente, 
lej»s de alejarlo de esas ideas, lo acercaron más y 
más, hasta convertirlo en verdadero apóstol. 

“(Vuestro padre le otorgó cródito ilimitado, y 
vuestro hermano, con mesura, hacín buen empleo do 
él, aliviando congojas y necesidades, 

“(Vuestro padre le eorró sus areas, y co 
vó la llama de su credo social, 

“*Entoneos la familia entera se congregó en con- 
sojo, y abiertamente se abogó por Miguel; mus el 
corazón de vuestro padre desatendió las súplicas quo 
se le hicieron.” 

Miguel había muerto misteriosamente dentro de 
una sucursal de la Inquisición, en Yanquilandia, don- 
de se lo confinó por sus prédicas sociales, 


de lujo, que, si pudiéramos 


nos que reinaba una y 


poderío y 


ello ayi- 


EL MIEDO A 


Se ha llegado a sentir terror por la pobreza, 

Desdóñase al que prefiere ser pobre para mante 
ner limpia y alta su vida interior, 

So ha perdido hasta el poder de imaginarnos lo que 
significó la antigua idealización de ln pobreza: la 
liberación de ataduras materiales; cl alma insobor- 


PALPITANTE ACTUALIDAD 


sobre sillones * 


¡Los bárbaros democráticos añadían un nombre 

a la lista do los mártires del socialismo, y la 
figura augusta de Jorge Washington permanecía Án- 
mutable ante tal reparto de justicia! 


Han pasado varios años... y mientras la abnega. 
da viuda de Miguel hace preparativos para un viaje, 
en las factorías del potentado todo es bullicio y ale. 
gría, 

El hijo de Miguel, continuador de sus ideales, es- 
tá logrando la conversión de su abuelo paterno, y 
prepara una fiesta por la emancipación de las clases 
proletarias, 

Toda la aspereza del carácter de Rafael se iba 
doblegando ante los enbellos rubios de su nieto y la 
fuerza de su yerba razonada en favor del proletario. 

Iba concentrando; para 6l, el cariño interrumpido 
para el primogénito. 

El pecho del decrópito anciano era recipiente con 
corradura hermética, dentro del cual se debatían, por 


? salir en libertad, sus rancias ideas y las ideas moder- 


nas y humanitarias, 
Estas iban triunfando por la fuerza humanitaria de 
que estaban investidas, 
uando se les creía inertes por algún choque con. 
tra murallas cnemigas, se erguían con mayor poten- 
¡Y al fin triunfaron! 
razonamiento viril del mieto convirtió al po= 
tentado en protector de las masas, y su capital en- 
tero está invirtiéndose en diversas formas benóficas. 
Continuamente se ve al abuelo, apoyado sobre un 
hombro del nieto, visitando las granjas establecidas 
en beneficio de la comunidad, y por doquier se les 
saluda con ese y respeto que sentimos cuando 
nos encontramos frente a un hombre de las cualida- 
des de ellos, 
La mansión de lujo se ha transformado también, 
y hoy es templo de trabajo; encontrándose además, 
en ella, una easino, una biblioteca y una imprenta. 
oda la familia de Rafael habita en modestas ea- 
sitas situadas entre las de los obreros, y de continuo 
se observa al abuelito, por las disertaciones del nieto, 
saborear el pan del proletario... 


Luis G. Villaseñor. 


LA POBREZA 


nuble; la varonil indiferencia; la capacidad de ubrir- 
nos paso con lo que somos, no con lo que tenemos; 
el derecho de jugar nuestra vida, en cualquier mo= 
mento, sin temores; la educación de fortaleza; en 
suma, la actitud moral del luchador, 

William JAMES. 


LEA USTED NL PRIMER TOMO 
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EL ESPERANTO 


(Lengua Internacional 


Hace más de seis lustros, con el seudónimo de 
“*Doctor Esperanto,” el modesto Luis Lázaro Za- 
menhof daba a conocer, públicamente, su labor de 
varios años, 

El ““Volapuek”? acababa de fracasar, debido al 
poco internacionalismo de sus raíces y las presuntue- 
sas modificaciones que cada individuo hizo a la lengua 
auxiliar, hasta casí convertirla en una elave pe 
nal incomprensible para los demás. 

Zamenhof, con las raíces más usuales de los i 
mas que se hablan en la actualidad, unos cuantos su- 
fijos y prefijos combinados hábilmente, y unas cortas 

variables reglas gramaticales, obtuvo el funda: 
mento de una idea sublime: el acereamiento intelec= 
tual _de los pueblos. 

Naturalmente que este noble esfuerzo de verda 
dero altruísmo, en vez de hallar eco y ayuda en los 
lados intelectuales, estos sabilondos apenas si le 
consideraron digno, una vez que otra, de su olímpi- 
eo desprecio, demostrando, con su contundente sibi= 
duría, que la lengua más práctica, más flexible, her- 
mosa, rica y digna de imponorse como interna 
nal.....era la lengua materna que hablaban! 

Los pueblos propiamente dichos, inelinados a no 
darse mueho a la pena por instruirso a sí mismos e 
independizarse de las rutinas, vieron el esperanto con 
toda indiferencia, 

Unicamente, reducidos grupos de hombres estu- 
diosos diseminados por todo el mundo, tuvieron, pri- 
mero, la curiosidad, y más tardo el anhelo de iden- 
tificarso con el ideal perseguido por Zamenhof, 

Y así, durante treinta años, ha venido el espe- 
ranto abriéndose paso, lentamente, como todo lo que 
está atenido a sus propios recursos, y que no está 
bajo el patronato de algún millonario de esos que 
después de haber contribuído a aumentar las mise- 
rias humanas con el desequilibrio económico de la 
acumulación de la riqueza mundial en unas cuant 
manos, dedican parte del producto de sus especula- 
ciones a perpetuar su nombre como filántropos, Y así 
continuará la lengua auxiliar hasta que un gobierno, 
libre de los prejuicios del ““chauvinismo,” la tien 
da la mano y la use para establecer y estrechar ge- 
nuinas relaciones de amistad entre sus gobernados 
en general y los demás países, Y el día en que los 
pueblos se puedan entender directamente fuera de 
la atmósfera de intrigas diplomáticas, ¡cuántas ca= 
tástrofes se evitará 

El esperanto no es una nueva religión, credo, teo- 
ría o revelación que trate de resolver la gran inte- 
rrogación del porqué de la vida. 

El esperanto no es una asociación secreta que 
pretenda transformar el estado social actual, o que 
persiga fines políticos, 

El esperanto no tiene ceremonias mi ritos; no se 
atribuye cualidades ultraterrestres; no exige sun 
sión absoluta, conminando con castigos o prometiendo 
recompensas, 

El esperanto nada exige, nada impone, y, en came 
bio, da mucho, muchísimo de inestimable “valor. 

Me explicaré, aunque para ello tenga forzosame 
te que hablar cuatro palabras acerca de mi insigni- 
ficante personalidad, ya que soy un documento vivo 
de la bondad del esperanto. 

Hace cerca de catorce años que por primera vez 
ví hablar de la lengua internacional, euando hacía 
propaganda de la misma el oxtinto ““samideano”? An- 
selmo Morin, en el Estado do Veracruz 

Confieso que cometí la ligereza «de prejuzgar el 
esperanto y sólo después de eierto tiempo me decidí 
o conocerlo en detalle y aprenderlo, 

En aquella época de lucha intensa para despertar 
a nuestros conciudadanos y hacerles abandonar su 
actitud pasiva, se sentía uno muy aislado; así que 
unos meses más tarde, que ya podía escribir espo= 
ranto, proeuré relacionarme en países extranjeros com 
personas de ideas avanzadas, para cambiar impre- 


siones, en lo que obtuve un verdadero éxito, que- 
dando pronto convencido de que la lengua servía per- 
fectamente para comunicarse por escrito con tierras 
lejanas y de razas muy distintas a la nuestra. 

Corrió el tiempo, y en 1908, al fracasar el segun- 
do intento de movimiento armado, y haber caído en 
manos del Gobierno documentos comprometedores, me 
vi obligado u expatriarme a Europa, porque en Es. 
tados Unidos se perseguía también a los desafectos 
al presidente Día: 

El rico, que viaja por puro placer, puede, com 
dinero, disfrutar de todas las facilidades y todo el 
confort apetecibles, Los países que visita, y de los 
que sólo conoce lo bello y agradable, no dejan en 

nimo más que efímeras impresiones, porque va 

buscando solamente el contentamiento de sus pasio= 

os, y todas las atenciones que recibe las paga en mo- 
nedas contantes y sonante 

Y tenemos a quienes siendo pobres, sín más pa- 
trimonio que su tralmjo, viajan por el desco de ilus- 
trarse, u obligados por cireunstancias relacionadas 
«on alguna idea nobl 

Estos viajeros son los que verdaderamente viven 

vida de los pueblos que visitan, los que pueden 
estudiar su enrácter, costumbres, vicios, virtudes y 
hasta problemas sociales, políticos y religiosos. 

—Yo fuí un viajero forzado, que con un pasaje de 

nda —y por cierto no de viaje redondo— diez 
libras esterlinas en el bolsillo y unos pobres rudi- 
mentos de inglés, me encaminó hacia las brumosas 
costas de Inglaterra, 

Llevaba, sin embargo, un “talismán: 

o 


» el espez 


... 


En Nueva York, donde tuve que permanecer unos 
días para aguardar la salida de un trasutlántico de 
la “White Star Lino,” al pisar los muelles de Broo- 
Ki ca mía esperantista me estaba espe- 

allí, como si fuera un miembro de mi propia 

nera vez tuve la satisfacción de 

comprobar que la lengua que tan Nosamente 

se prestaba para cambiar impresiones por escrito, ser 

vía lo mismo para conversar, Aquella soñorita, de 

origen sajón, y yo de origen latino, nos entendimos 
como si estu el español, 

Mit ntar hablar esperanto no 

¡0 entes , O que se me atorase la lengua, 
como pasa frecuentemente con las lenguas naturales 
aprendidas con libro, quedó desvanecido, 

En Inglaterra, Francia y España—los países que 

t6—hallé esperantistas de las más disímiles 

y siempre riablemente, el “talismán 
desburataba obstáculos de nuestras respectivas len 
guas, y nos podíamos entender con toda facilidad, 

Fuó también para mí una dicha inmensa, que me 
rosar «do las muchas horas amargas y 
los muchos desengaños que se tienen en esas épocas 
de prueba, el conocer personalme caros amigos 
y amigas con quienes, desde hae 
comunes intereses en po ideal e intelectual, 

En todas las poblaciones iporta 
cia, no faltaba su Grupo Esperantista, debidamente 
organizado, y era motivo de sutisfucción y alegri 
recibir la visita de un **samideano?? de otro país, 

Revolucionario y librepensador, hallé ami hs 
nos de tal nombre, entre espcrantistas catól 
manos, ortodoxos, anglicanos, luteranos, puritanos, 
cuáqueros, así como conservadores, liberales, demós 
cratas, socialistas, anarquistas, racionalistas, nihilis- 
tas, ¡qué sé yo! 

Lo que comprueba una vez más que no son las 
ideas las que honran al hombre, sino éste a aquéllas. 

Y al regresar a México, a fines de 1909, sentí que 
dejaba, tras de mí, seres a quienes amaba y que ma 
amaban tumbión; sentí que se había efectuado en mí 


(Pasa a la página 16) 








RUSIA QUIERE EL DESARME GENERAL 


A pesar de que las pequeñas nacionalidades crea- 
das por los aliados para dividir a Rusia de Alema- 
nia, no aceptaron las proposiciones del Gobierno So- 
vietista, relativas al desarme general, M. Litvinoff, 
secretario adjunto del Comisario de la Guerra, León 
'Trotzky, acaba de declarar en Moseou que la Repú- 
blica Socialista Federal de los Soviets proseguirá su 
tarea de disminuir los armamentos hasta un límito 
racional. 

El deseo de la nueva Rusia, frecuentemente ma= 
nifestado, es el de que, poco a poco, desaparezcan 
los ejércitos, dejundo tan sólo, para fines policiales, 
pequeños cuerpos que habrán de depender de cada uno 
de los municipios, y en lo que se refiere al mar, 
se conservarán únicamente los guardacostas suficien- 
tes para cuidar que la piratería mo impida la libre 
navegación. 

Tales deseos de los sovietistas fracasarán, segu- 
ramente, como resultado de la rotunda negativa de 
los países de presa, que en estos momentos preparan 
fcbrilmente la continuación de la carnicería iniciada 
en 1914 y suspendida temporalmente por el armisticio, 

El próximo enero quizá se despeje la incógnita, 
cuando Francia intente eumplir su amenaza de 0cu- 
par definitivamente el Rubr. 


OPINIONES DE DOS ESCRITORES ARGENTINOS 


Habla Leopoldo Lugone: 


“4El socialista no es sino un burgués empobrecido 
aue aspira a enriquecerse con el dinero de los 
cemás. 

“(Por eso no soy eristiano, ni socialista ni bolcho- 
vique, El bolchevismo me parece un disparate máxi. 
10. Como ensayo de gobierno, puede pasar; como 
menaza inminente de la civilización, no. ¿Qué que- 
dará del caudal de sabiduría del mundo después del 
gobierno de los soviets??” 


Hubla José Ingegniero: 


“(Los cimientos morales de la paz social deben 
ser la justicia y la solidaridad. Sólo habrá just 
cuando sen imposible la explotación del hombre por 
el hombre; cuando el derecho a la vida tenga, por 


LOS CHISTES DH 


En el mineral de la Rosita, Estado de Coahuil 
ha estado celebrando sesiones un congreso local rr 
unido a iniciativa de la matriz de la Unión Miac 
Mexicana, 

En la convocatoria expedida por los dirigentes de 
la citada Unión Minera no se especifica con qué 
objeto se hace la llamada, sino que se indica que, ya 
reunidos los delegados, cada uno de ellos presentará 
a la consideración de la asamblea los proyectos quo 
estime convenientes al progreso del proletarindo 
conhuilense, 

Apenas dados los primeros pasos por el consisto- 
rio a que hacemos referencia, asomó la cola y las 
orejas un señor exdiputado que se ha vuelto vinagri- 
No desde que no aleanzó la silla de gobernador, Ese 


condición ineludible, el deber del trabajo. Sólo ha= 
brá solidaridad cuando desaparezcan las elases par 
rásitas; cuando todos los seres humanos se sientan 
hermanados en la dignidad del trabajo. 

““La enunciación de esas ideas excluye en abso. 
luto la posibilidad de alcanzar una paz social esta- 
ble, mientras no se eliminen los intereses ercados por 

rógimen capitalista y las instituciones que le son 
conexas, Nuevas relaciones jurídicas, políticas y eco. 
rómicas son indispensables “para de la 
sociedad el privilegio y el parasitismo. En la pre- 
sente renovación del mundo, '“las clases trabajado. 
ras son la más robusta esperanga para la regeneración 
moral de la humanidad,?? de seuerdo con ciortos 
«ipios que han tenido, en la revolución rusa, su 
ensayo de experimentación. 


excluir”? 


UN EXDIPUTADO 


bravo señor exdiputado llevó un proyecto que quizá 
son conveniente a los “(fascisti?? de Coahuila, pero 
jamás al proletariado; el de dividir a la organización, 
haciéndola que se separe de ln C, R. O, M. y sen pasto 
de los “tiburones?” que administran las fincas de cam- 
po y las labores de las minas. 

Los inconscientes que cual títeres mueve el señor 
sampedreño, se han vuelto y revuelto, según se nos 
informa, en el afán de cumplir las órdenes del amo; 
pero el buen sentido ha triunfado, como debía ser, y 
seguramente el radicalísimo señor exdiputado, en 
cuanto el fracaso so consumo, tomará lus de Villa: 
diego y continuará cobrando radicalmente —¡y tan- 


to!— el sueldecito de inspector de bienes intervenidos, 











LECCION v 
UNA VIDA TEMPERANTE 


Por F. J, Gould 


Traducción de Ernesto E, Guerra 


SUMARIO.—La temperancia como medio para desarrollar el valor, el honor y la alegría 
La fuerza del ejemplo.—Las ciuco partes de una historia de El Talmud. 


(Concluye) 


Ya os he hablado de los espartanos, Otra na 
valiente fué la de los romanos, y uno de los 
más valientes romanos fué Cincinato. En el año 458, 
antes de la Era cristiana, unas huestes enemigas se 
acercaban a Roma en medio de una nube de polvo, 
del estruendo de los carros y caballos y la gritería 
fernal de la gente. El pueblo dijo: “¿Dónde est 
inato? Es uno de nuestros capitanes más va- 
lientes, y, si él nos guía, venceremos al enemigo.” 
Y varios mensajeros fueron a buscarle al campo, 
donde vivía. 

Cuando lHegaron a la cábaña, techada de paja, se 
encontraron con que Cincinnto no estaba allí 

Se *pusieron a buscarle por los alrededores del 
cortijo y en los terrs 
yes tiraban de un arado que abría surcos en la tierra, 
que recibiría la fecundante sen un hombre gui 
ba la yunta: este hombre era Cincinato. Su manto 
era de un tejido ordinario de lana, y su rostro estas 
ba bronceado por el viento y el sol, Cuando se 
enteró de la relación de los emisarios, desunció los 
bueyes y se dirigió a Roma. 

Al verle, los ciudadanos prorrumpieron en gritos 
de alegría. Cincinato escogió los hombres más fuertes 
y robustos, y ordenó que cada uno llevara consigo 
provisiones para « docena de estacas 
de madera o gruesos bastones, Una vez listos, los 
Mevó hae ampo enemigo. Los invasqres estab 
acampados eu un valle y no esperaban « los ron 
nos tan pronto, por lo que no habían tomado grandes 
precauciones. En la noche, por orden de Cincinato, 
los guerreros romanos clavaron sus bastones, forman- 

1 especie de cerca alrededor del campo enemi 
en seguida los romanos, que iban armados de 
espadas, lanzas y arcos, lanzaron el grito de ataque. 
se despertaron cogidos en la tramp: 
fué nelumado como 
jediatamente dejó la ciu- 
para tomar de nuevo el 


nos reción lubrados, Dos buc- 


a el 


vencedor y héroe; pero im 
dad y regresó 1 su cort 
arado 

Había estado de jefe diceiséis días y no quiso 
cobrar paga alguna, ni aceptar premio ni recompensa. 
Este Inbrador, este hombre de vida sencilla, este o 
brio campesino, era el más noble de los romanos. 

En las horas de peligro, cuando se trata de una 
labor ruda, no debemos recurrir uda de gente 
acienlada que cuida demasiado de su personal ap: 


1 un gran romano, llamado Pompe- 
yo, que hizo armas contra Julio César. En el ejército 
de Pompeyo había muchos jóvenes soldados, hijos 


de familias ricas, que usuban cabellos largos, que 
se preocupaban graudemente de sus vestidos 
sentían muy ufanos de su aspecto exterior. 

Los hombres de César eran fuertes y acostum- 
brados a las penalidades; se habían criado robustos, 
con alimentos sencillos, y podían transportar grandes 
pesos y dar formidables golpes. 

En vista de esto, César dió órdenes a sus solda= 
«os de no tirar golpes a las piernas o al pecho de los 
pompeyanos, sino dirigirlos de preferencia a los deli- 
cados rostros de los jóvenes soldados, quienes, to- 
niendo tanto miedo de que les afearan, hu. 
gonzosamente y Pompeyo perdió la batall 


y ose 


ron ver. 


Algunas veces las personas llegan a ser demasia. 

do estrictas y severas, como fué Juan Hóward; descan 

hacerse robustos, activos y valientes y, para ello, 

viven muy pero con frecuencia van 
'o saben dónde detenerse, 

Hace mucho tiempo los escoceses del Norte —high- 

lnnders— estaban en guerra y acampoban en las 

montañas. Era pleno invierno, y uno de los escoce 

ses comenzó a formarse una almohada de 

ompañero que estaba a su lado se es 

aquel deseo de descansar con t: 


sencillamente 
úemasiado lejos y 


no debía gastar semejantes lujos. 
inturalmente, no cra el temperamento noble, 
sino lo contrario; eso cra ya demasiado duro y austero, 
La temperancia, pues, ayuda a hacer hombres y mu 
jeres sanos, bondadosos, cuidadosos, útiles y va. 
lentes, 
Si os refiriose a vosotros la: histor] 
rio, un romano, tal 
que la vida sencilla nos ayuda a aprender, 
era un famoso jefe, euyo 
los enemigos. Y, 'sin embargo 
ensita rústica 


Eso, 


vez: udvirtiescis otra eu 
Curio 
lar a 
«queña 
fuera un l 


vivía ex una y 
en el campo, como 
dor o pastor. 

La tribu de los samitas era enemiga de Roma 
mandaron emisarios a Curio para que se pasara com 
ellos. Los embajadores samitas se encontraron a Curio 
sentado en el suelo, cuidando una marmito, en la 
que preparaba su colación nocturva, y le mostraron 
una bolsa repleto de brillantes monedas de oro. 

—Esto, Curio, le dijeron, será 
2 los samitas y conducía 
Rom: 


stro si os anís 


muestras tropas contra 


Curio se sonrió y repu 
—Voy 4 cenar mabos, 
mar, como ce 

sin dí 
Ahora, pues, ¿cuál fué lu precios idad que 
volvió 4 Curio demasiado orgulloso para no cometes 


un hombre que puede to- 
a, tin modesta verdura, puede hacerlo 
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tan baja acción como la de traicionar a su país? Fué 
su sentimiento de honor: cra un hombro honrado. Los 
samitas no pudieron tentarlo a cometer un acto de 
traición; la vista del dinero no turbó su mente. 
Recordaréis que os he hablado de Mahoma, visi- 
tando la casa donde se celebraban festas y se alaba- 
ba el poder del vino que pone a los hombres alegres, 
así como su cambio de opinión y la prohibición que 
hizo a sus discípulos del uso de las bebidas embria= 
gantes. Pero notaréis que no se opuso a que las gentes 
cantasen, riesen y se divirtieran. ¿Puede considerarse 
como moderado un pueblo sombrío, de rostros de pie- 
dra? No, seguramente, El pueblo que es rencoroso, 
malévolo y vituperador, es desordenado. El 
temporemento trac consigo alegrín. ¿No habi 
to. hombres 


noble 
ls vis. 
y mujeres darse alegremente a la vela, 
'n en las tranquilas aguas del río o sobre las en- 
erespadas olas del mar? ¿No habéis visto a los niños 
jugando en la arena de la playa, construyendo casti- 
Mos y palacios o amontonando conchas rosadas y am: 
illas? ¿No habéis visto muehachos y muchachas co- 
rroteándose en el bosque o retozando alrededor de los 
montones de espigas segadas o cogiendo zarzamoras 
entre eantos y exclamaciones de alegría? ¿No habéis 
isto hombres y mujeres gozando con paseos campes- 
tros, o excursiones a caballo, escuehando 
las notas de instrumentos musicales, o deleitando su 
vista en la contemplación de estatuas de mármol o 
los cuadros de los museos? 

Cuando hemos gustado estos placeres, nos senti 
mos más fuertes para hacer nuestros trabajos coti- 
diiannos y nuestros corazones se sienten satisfechos. 

Cuando el hombre desordenado ha bebido dema- 
siado, se siente poseído de pasiones feroces y se po: 
ne impertinente; cuando gusta demasiado en comer, 
en vestirse, en muebles u otras cosas, se llena do 
deudas y sufre muchas inquietudes; cuando es afecto 
a las corridas de toros, a los torneos de box, o se 
divierto matando inofensivos animales, al poco tiem 
po no siente emoción alguna a la vista del derrama- 
miento'de sangre y perderá la ternura de su corazón. 

Nosotros, que amamos los placeres moderados; 
podemos, también, atraer a otros; nuestros prójimos 
pueden imitarnos, 

Cuando un rico noble persa fuó a visitar a Age- 
silao, rey de Esparta, lo halló sentado en el pasto. 
Los sirvientes del noble persa iban ya a extender 
las ricas pieles y tapetes para que se sentara 5u 
mo; pero éste so dijo: “Si el rey de Esparta se 
muestra satisfecho de estar sentado sobre el pasto, 

o debo mostrarme tan sencillo, en mis costumbres, 
<omo él? Y, siguiendo su 
pasto. 

Alora una pequeña historieta más, que será la 
última, porque, si no, vais a pensar que somos unos 
Cesordenados narradores de historias, Este enento está 
tomado del gran libro judío conocido con el 
de El Talmud. 

Un buque se había acereado a una hermosa isla. 
El capitán notificó n los pasajeros que podían pasar 
a tierra, con la condición de regresar «a bordo cuando 
sonase la campana del navío a la puesta del sol, 
porque a esa hora levaría anclas y proseguiría su 
viaje. Los pasajeros se dividieron ellos mismos en 
cinco grupos: 

1, El primer grupo se quedó a bordo. Estuvieron 
temerosos de perderse cn la isla, No son de admirarse 
estas gentes tímidas. 


cantos o 


uplo, so sentó sobre 


nombre: 


EL ESPERANTO. 


(Viene de la página 13) 


una gran metamorfosis; que el vocablo ““patria' ha 
bía adquirido en mi cerebro una significación más 
amplia y menos egoísta; que mi criterio para juzgar 
las cosas y los hombres había salido del estrecho 
círculo del sectarismo, y que en materia religiosa me 
había vuelto tolerante, desapareciendo mi jacobinis 
mo rojo, una de tantas formas de fanatismo, 

El espcranto me había proporcionado el medio de 
hacer evolucionar mis ideas y afirmar, de manera in 
destruetible, mis principios libertarios! 

En el mundo hay infinidad de hombres que, no 
teniendo la oportunidad ni low recursos para viajar 
conocer otros pueblos, se ven obligados, no obsta 
to sus anhelos de progreso, a vivir en un medio indi: 
ferente y a veces hostil, que acaba por neutraliza 
sus buenas ideas y convertirlos en una de tantas un 
dades de las inertes masas aplastantes de las mayo. 
rías inconscientes, Por qué estos buenos elementos no 
han de aprovechar el esperanto, poniéndose en eor 

eto con seres ufines y aun superiores, que les ayu. 
darán a desarrollar sus cualidades éticas en embrión? 
¿Por qué hemos do cireunseribir la iden del universo 
al área del rancho, del pueblo o de la ciudad donde 
hemos nacido? 

El esperanto tampoco es una lengua que preten- 
da substituir las naturales; pero ni siquiera pretendo 

seutir de éstas su belleza, fexibilidad, riqueza, et- 
cétera, que con tanto calor patriótico defienden los 
gratuitos enemigos del idioma de Zamenhof. 

Treinta años de existencia para una idea que se 
pronosticó que moriría en su cuna, ya es argumento 
de bastante peso para que nosotros, mexicanos, sa. 
c«udamos la modorra y hagamos «lgo por la propa 
ganda del esperanto, . 

Seamos un poco idenlistas; no busquemos, en 
todo, los dividendos y el tanto por ciento. 

Ayudemos a los hombres euando viven y nec 
sitan' de nosotros para realizar lo que se considera 
una utopia, 

sto será más práctico y racional que encogerso 

de hombros, dejar la taren a los demás, y mañana, 

do el éxito haya coronado los esfuerzos y perse 

de los “locos y visionarios,?? vayamos como 

borregos de Panurgo ú entonar himnos, erigir mo- 

numentos y nun a comprar, por subscripción popu- 
lar, “souvenirs”? fetichescost!..... 

á que estas líneas lleguen a manos de quiez 

nes puedan identificarse con la iden grandiosa del 

ilustre polaco, autor del esperanto, y_xe interesen por 


Ernesto E. GUERRA, 


2. El segundo grupo se echó a vagar por los bos- 


ques, aspirando con fruición el perfume de las Mores 
y gustando las exquisitas frutas, que hallaron en 
abundancia. Satisfechos y descansados regresaron «1 
navío. Poseían el buen temperamento, que sabía 
dónde detenerse. 
3. El tercer grupo se aventuró por un largo cami- 
regresó a la costa en los momentos en que la 
estaba levantando el ancla: levaron un 
a la iden de huber legado demasiado 


tripulación 
gran susto 
tardo. 

4. El cuarto grupo malgastó el tiempo haraganean- 
«do por aquí y por allí, y cuando oyeron la campana, 
“No hay necesidad do apresu- 
rarsez ol capitán no marchará sin mosotros.?? Pero 
el navío había comenzado a ponerse en movimiento, 
y este grupo alocado tuvo que arrojarse al agua y 
Juehar, entre ellos mismos, para lograr subir por uno 
de los costados do ln embarcación. 

5. El quinto grupo comió, y bebió, y recomenzó 
el festín y, mo subiendo dónde detener sus apetitos, 
se durmieron; mo oyeron la campana, y cuando po 
dicron cuenta de la salida del buque, al despertar, 
la noche había ya echado su negro manto sobre ellos, 


toda 





